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Resumen

En el nuevo marco del desarrollo,
las agencias internacionales de
cooperación, junto con los procesos
de integración, han comenzado a pri-
vilegiar la variable del capital social,
que, junto a la cultura, son agentes
activos del desarrollo y constituyen
una propuesta viable con resultados
efectivos en las condiciones de vida
de los sectores desfavorecidos. En
este trabajo se examina el rol que pue-
den desempeñar estos tres factores en
un escenario especifico como la Co-
munidad Andina de Naciones, cuyas
contradicciones y debilidades ameritan
un redescubrimiento de la significación
de la dimensión social como parte
fundamental de un proceso de desa-
rrollo integral, para tejer el continente
de lo posible.

Palabras clave: Agencias de Co-
operación Internacional, integración,
capital social, desarrollo, cultura, Co-
munidad Andina de Naciones.

Abstract

International cooperation agencies
and integration processes have started
to grant the share capital variable in
the new perspective of growth- The.
share capital variable and culture, as
active agents of growth, make up a via-
ble proposal with effective results in
the living conditions of underprivile-
ged sectors. The aim of mis work is to
examine me function of these three
sectors from the Nations Andean
Community scenery. Their contradic-
tions and weaknesses deserve a redis-
covering about the importance of the
social standing, as an underIying ele-
ment of an integral growth proctSs in
order to construct the continent of op-
portunities.

Key words: International
Cooperation Agencies, Integration,
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INTRODUCCIÓN:
El siglo XXI avizora un escenario

totalmente nuevo y complejo para el
accionar de los organismos de asis-
tencia internacional, las relaciones
internacionales y los mecanismos y
esquemas de cooperación e integra-
ción.

En lugar del vaticinado fin de la
historia tan promulgado por destaca-
dos pensadores como Francis
Fukuyama alegando que, al desapare-
cer el mundo bipolar, la historia sería
previsible y hasta “aburrida”, lo que
tenemos ante nuestros ojos es una
historia reciente cargada de
contradicciones e incertidumbres que
no permite dar cuenta de nuestro futu-
ro ni siquiera de nuestro presente
(MORIN: 1999).

El panorama mundial actual, a raíz
de los dramáticos acontecimientos del
pasado 11 de septiembre de 200l cuan-
do el mundo entero presenció la caída
de los símbolos más representativos
de la cultura norteamericana, entra en
lo que Octavio Paz llamó hace ya al-
gún tiempo “La venganza de los
particularismos”. La historia nos está
demostrando que cuando se intenta
imponer una cultura única, un pensa-
miento único en el decir de Ignacio
Ramonet, como excusa de querer el
bienestar de la humanidad y lo que se
obtiene a cambio es un incremento de

las polarizaciones sociales, culturales
y religiosas con las consecuencias que
este hecho ocasiona en términos de
exclusión, pobreza, inequidad,
marginamiento, lo inimaginable e im-
previsible puede ocurrir.

En este marco complejo se inscribe
el nuevo debate en el campo del desa-
rrollo en tanto los paradigmas hasta
ahora presentes no han podido dar
respuestas a los serios problemas que
vive la humanidad. Así, el curso del
pensamiento convencional ha tenido
que dar un vuelco inesperado, incor-
porando una variable hasta ahora igno-
rada como es “el capital social”, re-
presentado por el combinar del cono-
cimiento y la acción de aquellos valo-
res consustanciados con la cultura y
los componentes básicos de la perso-
na humana, destinados a hacer frente
a las ingentes necesidades de amplios
sectores de la población mundial.

En esta misma óptica, las agendas
multilaterales en las últimas décadas
han mostrado una preocupación cen-
trada en el tema de la pobreza, reco-
nociendo el valor del capital social aso-
ciado a la cultura como una estrategia
para el alivio de esta problemática que
afecta al mundo en general. De un to-
tal de seis mil millones de habitantes,
dos mil ochocientos millones, casi la
mitad, vive con menos de dos dólares
y mil doscientos millones, una quinta
parte con menos de un dólar al día
(BANCO MUNDIAL: 2001).



77

GEOENSEÑANZA. Vol.6-2001(1). p75-98. Cooperación Internacional, Integración y Capital Social. Un Marco Interpretativo
desde la Comunidad Andina de Naciones. ALVAREZ

Las cifras referenciadas son ape-
nas una demostración de un mundo
que se caracteriza por una pobreza ex-
trema en medio de la abundancia. Pese
a los variados programas de asistencia
de las agencias de cooperación, la dis-
tancia entre ricos y pobres cada día va
en aumento. En 1995, la diferencia en-
tre los países ricos respecto a los paí-
ses pobres se había ampliado a 37 ve-
ces en relación con los años de 1960
(Ídem).

El argumento central de este tra-
bajo es demostrar que la pobreza críti-
ca y extrema y la subsiguiente exclu-
sión de amplios sectores de la pobla-
ción mundial, en particular la región
andina, no es solamente un problema
de disfuncionalidad de las economías
ni de incapacidad de los estados na-
cionales respecto a la formulación y
ejecución de políticas públicas, sino
que la cuestión principal descansa en
el despilfarro de nuestro más valioso
recurso representado por los hombres
y mujeres que pueblan estos espacios
como hacedores de capital social.

Hasta el presente este capital so-
cial no ha sido considerado lo sufi-

la definición y puesta en práctica de
los derechos económicos, sociales y
culturales consagrados en los nume-
rosos tratados internacionales y en
las constituciones nacionales.

De allí, la importancia de analizar
en este trabajo el nuevo rol de las
agencias de cooperación internacio-
nal, de los esquemas de integración y
su relación con la variable del capital
social en el marco de las relaciones
de los países andinos.

En un contexto en el que la ma-
yor parte de los problemas por resol-
ver trascienden las fronteras y don-
de la emergencia de los fenómenos
globales demanda nuevas
interpretaciones distintas a los
paradigmas actuales para afrontar el
reto de la sobrevivencia del planeta,
el esfuerzo debe estar dirigido a po-
ner en marcha un esquema efectivo
de iniciativas coordinadas entre es-
tas instancias dando cabida a todos
los sectores y actores de las socie-
dades para lograr el objetivo hasta
ahora promulgado y no alcanzado
como es la construcción de un futu-
ro mejor.

c i e n t e m e n t e .
Con ello se nie-
ga la posibilidad
a estos actores
sociales de
participar en el
ideario y cons-
trucción de sus
países y, por
consiguiente, en
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1.  LA COOPERACIÓN INTERNACIO-
NAL EN EL CONTEXTO DE LOS PAÍ-
SES EN DESARROLLO

La experiencia de los países re-
ceptores de asistencia con los organis-
mos de cooperación internacional, sea
a través del financiamiento de progra-
mas nacionales con participación de
la Banca Internacional como el Banco
Interamericano de Desarrollo y el Ban-
co Mundial; la cooperación técnica
bilateral de gobierno a gobierno y la
cooperación internacional indepen-
diente proveniente de las Organizacio-
nes no Gubernamentales (ONGs), du-
rante décadas ha sido de lo menos
exitosa en términos de movilización de
recursos financieros, técnicos y huma-
nos, debido precisamente a que en un
principio esta actividad de coopera-
ción técnica estuvo destinada básica-
mente a modelos de asistencia plan-
teados en términos económicos, con
transferencias de recursos de países
“que tienen” a países “que no tienen”.
Estos proyectos y programas, en ge-
neral, eran pensados y trasladados a
los países receptores con poca consi-
deración de las tradiciones culturales
de las poblaciones intervenidas y mu-
cho menos con la participación de la
sociedad civil en la toma de decisio-
nes para el control y manejo de los re-
cursos asignados.

Como consecuencia de lo anterior,
las prioridades y acciones eran impues-
tas por los países donantes sin que

éstos atendieran necesariamente a las
necesidades de requerimientos de los
países receptores. En este contexto
destaca, por ejemplo, la “Alianza para
el progreso” puesta en marcha a partir
de la firma de la Carta de Punta del Este
de 1961, que se trataba de un ambicio-
so programa cooperativo para fortale-
cer la democracia, el crecimiento eco-
nómico y la justicia social en el hemis-
ferio.

Esta manera de conducirse, por
parte de los organismos y mecanismos
de cooperación, pensada desde la
concepción del desarrollo en la pers-
pectiva económica va a sufrir una evo-
lución significativa en el marco de las
transformaciones de la economía y del
acontecer mundial. Así, para el dece-
nio entre 1960 y 1970 la agenda de asis-
tencia de los países donantes enfatiza
en la idea de transferir inversiones de
los activos físicos al capital humano.

Desde esta perspectiva, las es-
trategias y programas de estos orga-
nismos se concentran en elaborar un
paquete de políticas para la promoción
del capital humano (salud, educación,
vivienda, etc.), como un medio para
atacar la pobreza absoluta que ya se
evidenciaba en muchas partes del
mundo. De allí que las políticas secto-
riales de expansión de los servicios
públicos, especialmente en materia de
salud y educación, pasaron a ser los
presupuestos básicos en los cuales se
apoyarían las agencias de asistencia.
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En un informe sobre desarrollo
mundial de 1980, cuyo tema central tie-
ne que ver con la pobreza mundial, se
reafirmó la idea a través del Banco
Mundial de que el alivio a la pobreza
absoluta y el aumento de la producti-
vidad y el nivel productivo debía ser
el centro de la agenda de asistencia.

Así, el desarrollo humano debería
concebirse como el medio y el fin del
progreso económico. El mejoramiento
de la educación, la salud, los progra-
mas de nutrición, reducción de la fer-
tilidad y todas las políticas de desarro-
llo humano no podrían deslindarse del
esfuerzo en lograr tasas más altas de
crecimiento económico en función de
contribuir con la nueva idea fuerza que
comienza a imponerse desde esta épo-
ca como lo es la “calidad de vida”.

A la luz de la nueva configuración
política e internacional, donde las na-
ciones tradicionales de equilibrio de
poder y el ejercicio descarnado del
mismo sufren un duro revés, los en-
cargados de transferir los recursos y
coordinar los distintos programas de
asistencia técnica y financiera a los
países receptores, en colaboración con
las instituciones rectoras en politicas

de desarrollo, se hacen eco de estos
nuevos propósitos y en este sentido
diversas reuniones, encuentros in-
ternacionales y regionales, conferen-
cias mundiales, son ejemplo de cómo
la manera asistencial de adelantar es-
tas relaciones de cooperación Norte
Sur sufren modificaciones dado que
los resultados esperados en términos
de solventar los graves problemas de
estos países no había podido ser dis-
minuido.

De allí que los países donantes, a
partir de la década de los ochenta y
noventa, concentran sus esfuerzos en
extraer enseñanzas de sus propios erro-
res y en garantizar que sus programa-
ciones para este tipo de países incor-
poren las propias experiencias de las
comunidades y su patrimonio social
integrador como base para ampliar las
escalas de las actividades de estos or-
ganismos.

En este sentido se redefine el con-
cepto de cooperación técnica para el
desarrollo. Se enfatiza la acción con-
junta entre donante y receptor a lo lar-
go de todo el ciclo de desarrollo, lo
que significa que las necesidades co-
mienzan a ser definidas por los go-



GEOENSEÑANZA. Vol.6-2001(1). p75-98. Cooperación Internacional, Integración y Capital Social. Un Marco Interpretativo
desde la Comunidad Andina de Naciones. ALVAREZ

80

biernos locales en lugar de las agen-
cias de cooperación o de los países
donantes. Se aspira con ello, crear un
entorno de mayor oportunidad y
seguridad en la construcción de so-
ciedades con significados centrados
en valores, ideales y formas de convi-
vir cónsonas con sus propias institu-
ciones y como expresión de la diversi-
dad y pluralismo que permite sumar a
las culturas en vez de restar. El objeti-
vo buscado es mejorar la capacidad
de los pueblos para lograr su propio
desarrollo sostenible.

En la combinación de las activi-
dades nacionales, regionales e inter-
nacionales puede estar el éxito de
una mayor eficiencia y eficacia de la
ayuda internacional en contraposi-
ción con la relación tradicional
donantereceptor. Cuando los mis-
mos países en desarrollo y sus po-
blaciones no están identificados con
programas y proyectos previstos en
esta materia, la posibilidad de lograr
resultados exitosos se toman bastan-
te difíciles. Luego la ayuda externa
al desarrollo, incluyendo al capital
social, puede aumentar de manera
significativa si asegura su compati-
bilidad con el contexto de los desa-
rrollos de los países receptores y con
las prioridades de sus políticas na-
cionales.

En este orden, los distintos orga-
nismos donantes, como son la Orga-

nización Mundial de la Salud (OMS),
el Programa Mundial de Alimentos
(PMA), el Fondo de las Naciones
Unidas para la Educación Infantil y
la Salud Materna (UNICEF), el Fon-
do de las Naciones Unidas para Ac-
tividades en materia de Población y
Planificación Familiar (FNUAP), en-
tre otros, a través de las agencias
ejecutoras tales como la UNESCO,
OEA, FAO, OEI, CAB y Organizacio-
nes No Gubernamentales (ONGs), se
han abocado al uso común de los
recursos en tanto esto puede sig-
nificar una más adecuada vía de acce-
so a los fondos disponibles para
mejorar su distribución y colocarlos
en función de las necesidades de los
países receptores. Esta manera de
trabajar en forma cooperativa podría
resultar de mayor beneficio, sin des-
perdiciar ni duplicar esfuerzos y los
recursos serían más accesibles, allí,
donde los requieran, independiente-
mente de la agencia promotora o de
la estructura social.

En esta misma medida los go-
biernos nacionales pudieran verse li-
brados de la dependencia de los
estándares y métodos de diagnósti-
cos previamente elaborados por los
países donantes, incorporando a las
propias comunidades en la elabora-
ción de los mismos y en la medición
y evaluación de los programas, lo que
sin duda aumentaría las posibilida-
des de éxito de estos últimos.
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90 AÑOS:
LOGROS ALCANZADOS

La década del 90 destaca por la
serie de actividades en tomo a la solu-
ción de los problemas más apremian-
tes del mundo actual y donde se ha
expresado el compromiso de la comu-
nidad internacional y los gobiernos en
la definición de una nueva agenda de
desarrollo para el futuro que involucre
el respeto a las culturas, y al ambiente
como parte fundamental del proceso
de desarrollo integral y de
sostenibilidad del planeta.

A partir de la Conferencia Mundial
sobre Educación Para Todos, celebra-
da en Tailandia en marzo de 1990, es-
tos organismos consideraron
impostergable incrementar la promo-
ción internacional de la educación bá-
sica a fin de que para el año 2000 prác-
ticamente estuviese erradicado el anal-
fabetismo. Sin embargo, a pesar de este
loable objetivo los resultados espera-
dos no pudieron ser alcanzados.

Así se observan logros como la
“revolución verde”, uno de los avan-
ces más importantes del siglo XX en
materia de desarrollo ecológico, pro-
ducto del trapajo en equipo de un gru-
po de investigadores internacionales
sobre variedades de alto rendimiento,
con la finalidad específica de desarro-
llar tecnologías para aliviar el proble-
ma de la disponibilidad de alimentos a
nivel mundial. Otro logro lo constitu-

ye el Protocolo de Montreal sobre el
agotamiento de ozono, en el cual 165
de las partes firmantes de este instru-
mento han convenido en eliminar to-
talmente 94 sustancias que agotan la
capa de ozono.

En materia educativa también se
visualiza la competencia de los orga-
nismos internacionales con un incre-
mento en el esfuerzo por erradicar el
analfabetismo y mejorar la calidad de
la educación a nivel mundial. Cuatro
agencias internacionales trabajan con
este mismo fin: UNESCO, UNICEF,
PNUD y el Banco Mundial.

No obstante, estos esfuerzos sos-
tenidos no han logrado las metas pro-
puestas. Sólo en el caso de América
Latina, el objetivo de implementar la
educación básica para todos no pudo
concretarse. Así para los años noven-
ta, la cobertura escolar en el nivel edu-
cativo promedio era apenas de 6 años
y en aspectos claves como la culmina-
ción de la primaria, por lo menos el 80%
de los niños no culminaban el sexto
grado (América Latina y el Caribe es
una de las regiones con las más altas
tasas de repitencia y deserción en el
mundo); respecto a la deserción y
repitencia y el acceso tardío a la es-
cuela, los índices son igualmente alar-
mantes. El 20% de los niños entran tar-
de a la escuela, el 42% repite primer
grado, el 24% repite segundo grado.
En promedio, la repitencia en la prima-
ria es de 29%, siendo los grupos po-
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bres, provenientes de las áreas rurales
e indígenas los que más repiten. En
términos absolutos 20 millones de ni-
ños repiten un grado de primaria anual-
mente (FABARA GARZON: 1996).

En materia ambiental también se
registraron fracasos, por ejemplo, el
Protocolo de Kioto, sobre los gases
de efecto invernadero que contribu-
yen a recalentamiento de la tierra no
se está aplicando activamente. Hay mu-
chos ejemplos que podrían citarse en
este sentido, pero lo que se quiere des-
tacar es que debido a los apremiantes
problemas internacionales y lo urgente
de encontrarle solución, se hace impres-
cindible viabilizar el concepto de acción
cooperativa para el beneficio mutuo.

En esta perspectiva, la integración
desde la dimensión social cobra sin-
gular importancia. La cultura y el capi-
tal social vienen a representar una ver-
dadera fórmula para el éxito de la co-
operación y el intercambio. En esta di-
rección apunta el actual presidente del
BID, Enrique Iglesia, al señalar que en
este reexamen de las relaciones entre
cultura y desarrollo, hay muchos as-
pectos de la cultura de cada pueblo
que puede favorecer su desarrollo
económico y social (IGLESIAS: 1998).

11. LA DIMENSIÓN SOCIAL DE LA
INTEGRACIÓN

El reconocimiento de la dimensión
social de la integración dentro del con-

cepto del desarrollo ha adquirido rele-
vancia en los últimos años en tanto se
trata de un “complejo conjunto inte-
rrelacionado de aspectos económicos,
políticos, sociales y recientemente cul-
turales” (HERRERA ALAMOS: 1990).
En esta óptica, la cultura y el capital
social vienen a representar una verda-
dera fórmula para el éxito de la coopera-
ción, la integración y el intercambio. El
actual presidente del Banco Interameri-
cano de Desarrollo, Dr. Enrique Iglesia,
comparte este criterio cuando afirma
“en este reexamen de las relaciones en-
tre cultura y desarrollo, hay muchos
aspectos de la cultura de cada pueblo
que pueden favorecer su desarrollo
económico y social” (IGLESIAS: 1998).

La dimensión social de la inte-
gración en un esquema comunitario
avanzado debe estar en corresponden-
cia con el desarrollo económico y poli-
tico de los estados miembros, con los
avances del crecimiento y la distribu-
ción equitativa con la participación ciu-
dadana y el mejoramiento de la calidad
de vida de las mayorías. A nivel comu-
nitario se pueden distinguir tres tipos
de políticas sociales:

a) Las políticas sociales de com-
pensación, que acuden a la
neutralización de las repercusiones
de la integración, como por ejemplo
el desplazamiento de productos de
un país por los del otro, o la salida
de sectores o regiones menos com-
petitivas del mercado.



83

GEOENSEÑANZA. Vol.6-2001(1). p75-98. Cooperación Internacional, Integración y Capital Social. Un Marco Interpretativo
desde la Comunidad Andina de Naciones. ALVAREZ

b) Las políticas de promoción, que
buscan, por ejemplo, mejorar la
competitividad para conseguir una
mejor posición en el mercado mun-
dial o garantizar un entorno social
estable.

c) Las políticas que se limitan a res-
ponder a las demandas sociales bá-
sicas no satisfechas (LA UER: 2001).

En el marco de la Comunidad
Andina de Naciones estos tres postu-
lados deben cumplirse a fin de superar
las graves contradicciones existentes
en la región en cuanto a igualdad so-
cial y crecimiento económico siendo
un imperativo la adopción de estrate-
gias y programas de políticas sociales
adecuadas a estos requerimientos.

En el transcurrir de la evolución de
la CAN en materia de política social se
observan importantes esfuerzos en
este ámbito. Así, para la década del
setenta se firman importantes conve-
nios como el Simón Rodríguez, el
Hipólito Unanue y el Andrés Bello,
cuyos propósitos eran impulsar la inte-
gración en materias pertinentes a la sa-
lud, el trabajo y la educación
(ALVAREZ DE FLORES:2000). No obs-
tante la delicada situación económico-
política de los países de la región, tra-
ducida en el progresivo deterioro de la
situación socioeconómica de todos los
países miembros de la CAN, llevaron
al fracaso de los objetivos propuestos
en estos convenios sin dejar de reco-
nocer logros importantes básicamen-
te en lo que se refiere al Andrés Bello.

A partir de los años noventa, con
la renovación del proceso de integra-
ción andina en correspondencia con
los lineamientos internacionales inte-
gracionistas, se ha conformado un
complejo sistema institucional desde
lo social en el que destacan instancias
como el Consejo de Asuntos Sociales,
el Consejo de Salud, los Instrumentos
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de Migración Laboral, el Instituto La-
boral Andino y la interesante Carta
Social Andina (CSA), aprobada por el
Parlamento Andino en 1994 y revisada
durante la II Cumbre Social Andina en
1999.

Su fin primordial está dirigido al re-
planteamiento de los sistemas de pro-
tección y seguridad social de los tra-
bajadores en el marco de las reco-
mendaciones generales de los orga-
nismos internacionales a propósito de
los derechos humanos, de los dere-
chos de la mujer, del niño y de los pue-
blos indígenas.

Así mis-
mo, el trata-
miento de la
dimensión so-
cial de la CAN
ha quedado
demostrado
en las dife-
rentes Cum-
bres Presiden-
ciales, en las
que los man-

datarios andinos comparten la preo-
cupación formal de encontrarle solu-
ción a los problemas relacionados con
la pobreza y el deterioro de las condi-
ciones económicas de los habitantes
de dichos países. En este sentido, se
decide incorporar los convenios so-
ciales al Sistema Andino de Integra-
ción (SAI) y, en la Cumbre de

Cartagena de 1999, los presidentes
coinciden en una «agenda social
multidimensional» basada en:

a) Generación del empleo: fomento del
empleo, formación y capacitación
laboral, salud y seguridad en el tra-
bajo, seguridad social, migraciones.

b) Educación: desarrollo de las capa-
cidades y potencialidades del capi-
tal humano; preservación y conser-
vación de la propia identidad.

c)Salud.
d)Vivienda(LAUER:2001)

Pese a esta preocupación de-mos-
trada por los altos gobiernos de los
países andinos acerca de las políticas
sociales y de la integración para la re-
gión, es evidente que las condiciones
de vida de los vastos sectores sociales
no han variado, por lo que se podría
argumentar que la dimensión social de
la integración aún sigue siendo una
utopía, en tanto no se trace una es-
trategia coherente y con sustanciada
con la ética como valor primordial y
guía de las políticas sociales comuni-
tarias.

Frente al agravamiento de la si-
tuación social de los países de la CAN,
es necesario considerar que un nuevo
horizonte de desarrollo implica consi-
derar el tema del capital social como
un elemento clave para lograr re-
sultados exitosos en materia de pro-
greso social y desarrollo humano.
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III. ACERCA DEL
CAPITAL SOCIAL

El tema del capital social es de una
gran complejidad y su estudio científi-
co pasa por una gama que abarca el
espectro de las ciencias sociales, des-
de el enfoque etnológico y
antropológico hasta las nuevas ten-
dencias que lo asocian con el cambio
mundial y las estructuras que lo pro-
ducen y lo contienen.

Con el proceso globalizador en
marcha y en medio de la ruptura
epistemológica del paradigma del desa-
rrollo ha irrumpido con fuerza esta nue-
va variable: «el capital social».

No es sino hasta 1980 cuando co-
mienza a asignársele importancia al re-
descubrimiento de la cuestión social
en función del desarrollo. Precisamen-
te a raíz del crecimiento de la tasa de
pobreza, preocupación central de los
formuladores de las políticas de desa-
rrollo, el problema pasó a ser enfoca-
do en tomo a la figura del pobre. La
necesidad de búsqueda de otras alter-
nativas se constituyó en algo primor-
dial.

No obstante, el uso de la noción
de capital social cobra mayor relevan-
cia sobre todo a partir de los años 90.
Sea que hablemos del Tercer Sector
(SALAMON cit. Por KLIKSBERG:
2000), Patrimonio Social (BANCO
MUNDIAL: 2001) o Capital Social

(PUTNAM: 1994; COLEMAN cit. por
KLIKSBERG: 2000); BORDIEAU: 1985,
entre otros) diversos autores han for-
mulado concepciones en torno a la fi-
gura del capital social asociado a la
cultura y al desarrollo en una suerte
de movimiento global que se afianza
en los valores como la solidaridad,
confianza, tolerancia, reciprocidad, re-
chazo a la desigualdad, injusticia, gra-
do de asociatividad y el nivel de con-
ciencia cívica entre los individuos para
el beneficio mutuo. El hecho de que
los valores de que es portadora una
sociedad incidan fuertemente en el
comportamiento y desarrollo de las
mismas, termina finalmente por ser
aceptado por los organismos de co-
operación internacional.

Respecto a este concepto aún no
existe una definición consensualmen-
te aceptada ni del todo nítida y siste-
mática en la opinión pública, en los cír-
culos gubernamentales, en la in-
vestigación académica y en los medios
de comunicación. Por ello, debemos
hacer algunas apreciaciones al respec-
to.

En el área franco parlante el con-
cepto del capital social está estrecha-
mente ligado a la sociología de
Bordieau, quien sostiene que éste es
un agregado de recursos reales o po-
tenciales que se vinculan con la pre-
sencia de una red duradera de relacio-
nes más o menos institucionalizadas
de conocimiento o de reconocimiento
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mutuo. Esta definición se asocia a nor-
mas, valores y organizaciones, a tra-
vés de los cuales los actores sociales
y sus grupos influyen o acceden al po-
der y sus recursos, formulan y toman
decisiones. Involucran igualmente re-
des sociales de carácter horizontal o
vertical cierto tipo de inversión de re-
curso físico, humano, que, en conjun-
to, dan origen a un componente intan-
gible de inversión.

Bourdieau identificó tres tipos de
capital: el económico, cons-
tituido por los ingresos y la
fortuna; el cultural, amplia-
mente determinado por la
preservación de grados cul-
turales, pero también por las
prácticas educativas que
forman el gusto y, por últi-
mo, el capital social del que
se puede dar una idea
intuitiva asociado en el len-
guaje común con lo que se
denomina «las relaciones»,
es decir, el conjunto de re-
des sociales que un actor puede movi-
lizar en provecho propio (BORDIEAU:
1985)

Otros precursores del análisis del
capital social son los norteamericanos
James Coleman y Robert Putnam, quie-
nes lo relacionan con las capacidades
de cooperación de la acción colectiva
que logra desarrollar una comunidad
determinada sobre la base de un stock
acumulado históricamente, del cual

dependen las acciones actuales de
desarrollo.

Coleman, en sus estudios sobre las
diferencias de efectividad en las or-
ganizaciones educativas, encuentra
que el capital humano se crea traba-
jando con personas, para producir en
ellos habilidades y capacidades que
los hacen más productivos. Las es-
cuelas constituyen una de las institu-
ciones básicas para la producción del
capital humano en la sociedad ameri-

cana.

Este autor señala
que el capital social
existe en las relaciones
entre individuos y con-
tribuye a la pro-
ductividad de agrega-
dos de individuos. La
confianza puede pen-
sarse como una forma
de «capital social». Un
grupo dentro del cual
el movimiento de con-

fianza y la confianza misma son ex-
tensivos puede ser capaz de lograr
mucho más que un grupo comparable
sin estos dos aspectos. El capital so-
cial constituye una clave particular de
recursos disponibles en cada actor y
que pueden ser utilizados para lograr
los intereses de las personas y los gru-
pos. Por ello, el capital social ayuda a
contabilizar diferencias en resultados
y constituye una ayuda para hacer la
transición entre lo micro y lo macro,
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sin tener que elaborar las estructuras
sociales dentro de las cuales este su-
cede.

Es así que el capital social puede
entonces comprender «diferentes ám-
bitos», desde el contenido en las rela-
ciones interpersonales, la familia, la
escuela, el trabajo, el barrio, la entidad
territorial, hasta otras instituciones más
verticales como los gremios y sin-
dicatos, y también comprende el ámbito
de la política, la cultura y la economía.

Coleman sostiene que el capital
social se presenta tanto en el plano
individual como en el colectivo. En lo
individual se relaciona con el grado de
integración social de .una persona, su
red de contactos sociales, implica rela-
ciones, expectativas de reciprocidad,
mejora la efectividad privada. En lo
colectivo agrega seguridad, confianza
a la población y es favorable para cuan-
do se coordinan acciones y normas
tácitas de apoyarse los unos a los otros
(BORDIEAU: 1985; SUDARSKY:
1997).

En 1993 Robert Putnam de la Uni-
versidad de Harvard publica un estudio
longitudinal sobre el proceso de des-
centralización en Italia. Los resultados
de su investigación son sumamente
novedosos para ese entonces y abren
capítulos nuevos en el estudio del de-
sarrollo y la política.

Putnam se propone explicar por qué

se presentan diferencias regionales tan
marcadas en un mismo país como Ita-
lia. Regiones como la Lombardía,
Veneto y la Emilia Romagna (norte), el
centro (Lazio) y el sur (La Puglia y
Basicalata) difieren de manera tan mar-
cada en los resultados tanto de desa-
rrollo económico como de efectividad
institucional, siendo que todas ellas
han sido cobijadas por los mismos
cambios legales e institucionales.

Una de las características sobre-
saliente del trabajo de Putnam es que
en términos de las tradiciones cívicas,
éstas son un fuerte predictor de la cul-
tura cívica contemporánea de Italia,
siendo la cultura cívica (Sociedad) la
que mayor importancia tiene para el
desarrollo económico, incluso más que
la misma economía. Sostiene el autor
que el desarrollo económico no pro-
duce cambios importantes en la cultu-
ra cívica, es decir, que no es posible
simplemente esperar, como pretenden
otras teorías sobre la relación entre
desarrollo e igualdad, que estos bene-
ficios los traiga el simple crecimiento
económico.

Las investigaciones de Putnam
concluyen que miembros de las aso-
ciaciones están mucho más dispues-
tos al trabajo colectivo que los no
miembros y a participar en política, pa-
sar el tiempo con vecinos, expresar
confianza social, es decir, el capital so-
cial sería la capacidad que una vez
aprendida, puede ser activada a los di-



GEOENSEÑANZA. Vol.6-2001(1). p75-98. Cooperación Internacional, Integración y Capital Social. Un Marco Interpretativo
desde la Comunidad Andina de Naciones. ALVAREZ

88

versos ámbitos. Recomienda usar el
capital social como un recurso crucial
para el desarrollo humano porque per-
mite potenciar las capacidades de las
personas para incidir en la marcha de
los acontecimientos y puede igual-
mente cualificarse con mayores nive-
les de educación e ingreso.

Las redes que se constituyen a nivel
local, nacional y global pueden ser en-
tendidas como un capital social que per-
mite articular diferentes recursos, mejo-
rar la eficacia adaptativa de la estructura
económica, y consolidar mecanismos de
concertación social (PUTNAM: 1994;
1997). SILDARSKY 1997:

Otros autores como Olson (1982)
Y North (1990) centran su atención en
el entorno político y social que confi-
gura las estructuras sociales y permite
que se establezcan normas. Este en-
torno incluye las relaciones y estruc-
turas institucionales de carácter oficial
como el gobierno, el régimen político,
el ordenamiento jurídico, el sistema
judicial y las libertades políticas y ci-
viles. Las instituciones tienen efecto
importante en el ritmo y el modelo del
desarrollo económico (Ídem).

En sí, casi todos los autores dedi-
cados al estudio del capital social y el
desarrollo coinciden en que las redes e
instituciones sociales son elementos
claramente decisivos en la cartera de
recursos del que pueden servirse las
comunidades para hacer frente al ries-
go y aprovechar las oportunidades.

Los últimos análisis del Banco
Mundial acerca de este tema señalan

que existen cuatro formas básicas de
capital:

l. El material formado por la dotación
de recursos naturales que posee un
país.

2. El construido por los aportes reali-
zados por el ser humano que agrega
diversas formas de capital: bienes
de capital financiero, comercial, in-
fraestructura, etc.

3. El capital humano determinado por
los grados de nutrición, salud y edu-
cación de una población.

4. El capital social, descubierto recien-
temente por las ciencias del desa-
rrollo (BANCO MUNDIAL: 2001).

Es así que el capital social estaría
representado aparte del patrimonio in-
dividual asociado a la acumulación de
capital privado con un patrimonio co-
lectivo igualmente decisivo para el cre-
cimiento económico. Abarca tanto bie-
nes públicos tradicionales como bie-
nes privados que utilizados de manera
coordinada se constituyen en factores
fundamentales para la construcción de
mejores sociedades.

Si bien la discusión acerca del ca-
pital social continúa en boga, lo cierto
es que esta variable es considerada por
los organismos internacionales como
insustituible a la hora de adelantar pro-
gramas y acciones sociales en los dife-
rentes ámbitos comunitarios, con resul-
tados altamente exitosos como lo refe-
rencia Bernardo Kliksberg en el Docu-
mento de Divulgación 7, lNTAL 2000.
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IV. CAPITAL SOCIAL
Y ESCENARIO ANDINO: ALIANZA
NECESARIA PARA EL DESARROLLO

El fundamento histórico del esce-
nario Andino está cargado de un patri-
monio de valores, ideales, afinidades
culturales, religiosas, lingüísticas, de-
venidas de un pasado común de va-
rios siglos en el que destaca el proce-
so emancipador dirigido por
aguerridos y valerosos hombres y
mujeres, quienes dejaron sentadas las
bases para un proyecto estratégico de

unidad aun inconcluso, pero no del
todo inlograble.

Los países miembros de la Comu-
nidad Andina de Naciones (CAN) pre-
sentan una serie de características si-
milares que, actuando de manera con-
junta, podrfan facilitar el proceso de
integración en marcha, aun cuando las
heterogeneidades también hacen par-
te de ellos.

Así, el comportamiento en la com-
posición geográfica y demográfica es
muy similar entre si, tal como se evi-
dencia en el siguiente cuadro:

CUADRO 1.

POBLACIÓN Y CRECIMIENTO EN LA CAN.

El cuadro revela que estos países
están en pleno proceso de transición
demográfica con predominio del patrón
urbano, siendo Colombia el más den-
samente poblado y Bolivia el de me-
nor población. Los países andinos en
su conjunto poseen una densidad de-
mográfica muy similar a la del resto de
América Latina.

Igualmente, en lo que se refiere a
los indicadores económicos y socia-
les, si bien los países demuestran dife-
rencias en cuanto a algunos de estos
indicadores como las reservas interna-
cionales y la inflación (Ver cuadro si-
guiente), son clasificad05 usualmente
como países de nivel de desarrollo me-
dio abajo.
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Como resultado de las políticas de
ajuste estructural aplicadas en los paí-
ses andinos como requerimiento del
Fondo Monetario Internacional (FMI),
estos presentan una situación de des-
ventaja con un sin fin de problemas y
dificultades de serias consecuencias
para sus poblaciones.

Conviene recordar que como re-
sultado de la aplicación de estas medi-
das a raíz de la llamada «década perdi-
da de los ochentas», los países andi-
nos experimentaron severas repercu-
siones sociales negativas, que profun-
dizaron los históricamente problemas
heredados como la escasa propiedad
de la tierra, educación deficiente, ca-
rencia de servicios sociales, altas ta-
sas de natalidad, falta de equidad, de-
sigualdad en los ingresos, pobreza,
desempleo y falta de productividad,
entre otros, colocando en peligro la
estabilidad de los regímenes políticos
en la región.

Los indicadores sociales en la
subregión andina, en la primera mitad
de la década de los noventas, fueron

mucho más regresivos con una eleva-
da magnitud de pobreza, afectando
más del 40% de los hogares, con la
sola excepción para ese entonces de
Venezuela. La brecha entre el quintil
más rico de los hogares urbanos y el
quintil más pobre es característica tan-
to de los países andinos como de toda
América Latina. En los cinco estados
miembros de la CAN, el 20% más rico
posee como mínimo más del 45% del
ingreso, mientras que el 20% más po-
bre no logra superar el 5%. Con res-
pecto a la realidad de los hogares urba-
nos en situación de pobreza o indigen-
cia, todos los países andinos se hallan
por encima del promedio de América
Latina; el caso más extremo es Ecua-
dor, donde llegan a constituir el 50% y
casi la mitad de la población no tiene
acceso a agua potable ni a sanea-
miento, mientras que en Venezuela
menos del 30% está privado de estos
servicios básicos (CEPAL: 200 1).

A estos problemas se agregan
otros de igual relevancia y de natura-
leza profunda, por las implicaciones en
el funcionamiento y estabilidad de los

CUADRO 2. RESERVAS INTERNACIONALES E INFLACIÓN CAN
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Estados y por las consecuencias ne-
gativas para gran parte de la pobla-
ción. Es el caso de la corrupción y el
narcotráfico, que han convertido a es-
ta región en la de mayores índices en
cultivo, procesamiento y tráfico de co-
ca del continente y, junto con México,
son los actores claves en el negocio
ilícito de los narcóticos (Tokatlian,
2001).

En materia de corrupción, algunos
de los cinco países presentan los ma-
yores niveles en relación al resto

de los países del mundo, como es
el caso de Bolivia, Venezuela y Ecua-
dor. Respecto a los derechos huma-
nos, en comparación con cualquier otra
región de América Latina, la zona andi-
na se presenta como aquella donde
más sistemáticamente se violan estos
derechos, siendo Colombia y Perú los
más ilustrativos. (Ídem)

Como consecuencia de lo anterior,
el escenario regional andino actual
muestra un panorama bastante com-
plejo y preocupante, con crisis de
gobernabilidad e institucionalidad y
signos de conflictividad con tenden-
cia a agravarse, siendo el caso de Co-
lombia el más representativo. Este país
presenta una sumatoria de elementos
y factores que contribuyen a hacer que
la situación del mismo sea particular-
mente distinta. Allí la presencia de va-
rios actores en el conflicto (guerrilla,
paramilitares, narcotraficantes, mili-
cias, etc.) ejercen serias presiones en

la representación militar gubernamen-
tal y con acciones constantes y per-
sistentes demuestran una clara mani-
festación de poder en cuanto a influen-
cia territorial y capacidad operativa.

Esta grave situación se refleja en
los últimos informes de algunos orga-
nismos dedicados a la defensa de los
derechos humanos, como la
Consultoría para los Derechos Huma-
nos y el Desplazamiento (CODHES),
la cual detalla que alrededor de
1.850.000 colombianos se han visto
obligados a abandonar sus hogares
debido a la violencia en los últimos 15
años, alcanzando tal magnitud que
para el primer trimestre del 200 1, 44.509
personas se han desplazado por cau-
sa de la violencia (RED DE SOLIDA-
RIDAD SOCIAL: 200 l ).

Para el caso de Ecuador, desde los
años noventa se observa una crisis de
gobernabilidad a raíz de la renuncia
forzada del presidente Abdalá Buca-
rán y en estas mismas condiciones de
su posterior sucesor, Jamid Mahuad.

En Venezuela, el derrumbe del sis-
tema puntofijista dio paso a un nuevo
sistema político con la llegada al po-
der del actual presidente Hugo Chávez
Frías, después de los sucesos del
«Caracazo» y del frustrado golpe de
estado del 4 febrero de 1992. Este nue-
vo gobierno de corte revolucionario,
pese a haber promulgado importantes
cambios en la reforma constitucional
venezolana, atraviesa hoy día una se-
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rie de dificultades e indefiniciones aun
sin resolver y con manifestaciones
preocupantes ante una posible crisis
institucional.

Igualmente, en Perú se produjo la
salida intempestiva del presidente Al-
berto Fujimori y de su principal co-
laborador Vladimiro Montesinos, a raíz
de la comprobación de los innu-
merables actos de corrupción. Y, en
Bolivia, el ex-dictador Hugo Banzer
Suárez asume el poder nuevamente,
esta vez por la vía electoral.

Estos antecedentes, presentados
de manera muy resumida, ponen de
manifiesto que los países de la región
andina exhiben comportamientos si-
milares que han llevado a muchos ana-
listas a afirmar, con razón, que las con-
diciones sociales imperantes en la re-
gión pueden obstaculizar seriamente
las frágiles democracias y representan
a su vez un serio impedimento para
arribar al tan anhelado desarrollo.

Los objetivos finales promovidos
por el Programa de la Naciones Uni-
das para el Desarrollo (PNUD) medi-
dos en términos de desarrollo (salud,
nutrición, educación, vivienda, calidad
de vida, etc.) cada día se vuelven
inalcanzables para estos países, con-
figurando un círculo perverso al-
rededor de la exclusión y la pobreza, lo
que lleva a plantear nuevas alterna-
tivas como herramientas válidas para
la conformación de un escenario cón-

sono con los principios democráticos
y en el marco del reconocimiento de
los derechos económicos, políticos,
sociales y culturales tan notoriamente
promovidos por los organismos inter-
nacionales.

En la perspectiva de superar estas
debilidades se inscribe el capital so-
cial, cuya consideración es básica en
torno a las preocupaciones fundamen-
tales de gobiernos, organismos inter-
nacionales y de las partes afectadas
(la mayoría de hombres y mujeres de la
región), para que por la vía de accio-
nes convergentes pueda mejorarse y
potenciarse la competitividad del
principal recurso con el que se cuenta,
como es su capital social.

Es sabido que las estructuras pro-
ductivas del presente y prospectivas,
cada vez requieren de mayor conoci-
miento. Los niveles de calificación pro-
medio de una sociedad tienen un peso
decisivo en las posibilidades de gene-
rar, absorber y difundir tecnologías
avanzadas. De allí que la incorporación
del capital social calificado, junto a la
cultura en los proyectos de desarrollo
que se implementan en la región, pue-
den tener mayores posibilidades de
éxito respecto a las metas finales del
desarrollo. Entendido éste en términos
de lograr el mejoramiento de las nece-
sidades insatisfechas de la gran ma-
yoría de la población y de compensar
los efectos de la lógica economicista
imperante hasta ahora en los modelos
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de desarrollo y que no ha dado los re-
sultados esperados. Esta afirmación se
corresponde con lo expresado por
Touraine (1997) «sin desarrollo social
paralelo no habrá desarrollo económi-
co satisfactorio».

El binomio capital socialcultura
puede ser una variable fundamental de
integración para la movilización de la
sociedad civil. Una región como la
andina, rica en recursos naturales y
humanos, como lo evidencia su fecun-
didad en todas las manifestaciones de
la naturaleza y del arte a través de las
diferentes expresiones artísticas y cul-
turales y con un componente indíge-
na que exhibe un bagaje cultural au-
tóctono de saberes acumulados que
data de siglos o milenios, y que hasta
ahora ha sido reconocido por la cien-
cia en cuanto a sus potencialidades
para el uso en la medicina alternativa y
el manejo de la ecología. Esta riqueza
única e irrepetible no debe seguir sien-
do postergada, y debe constituirse en
un elemento para la lucha contra la
pobreza y exclusión que está minando
la región.

Sólo por ejemplificar la presencia
de estas poblacio
nes milenarias en la
re gión, tenemos el
caso de Colombia, la
cual cuenta con un
fondo autóctono
humano deuna gran
variedad y riqueza

lingüística, dada por más de 60 lenguas
amerindias distintas, con sus numero-
sos dialectos. Dichas lenguas perte-
necen a más de 10 familias lingüísticas
diferentes, lo cual implica un grado
excepcional de diversidad lingüística.
Allí convergen lenguas como: la
arawak, la caribe, la quechua, la tupí,
chibcha y otras exclusivas de la región
(guahibo, sáliba, makú, huitoto, cho-
có) entre otras (ROJAS CURIEUX:
1999). Está riqueza lingüística patrimo-
nio de todos los países andinos debe
ser incorporada en los procesos de
integración y de formación de capital
social.

Otra fortaleza se evidencia en las
circunstancias históricas y los rasgos
culturales comunes que aumentan la
integrabilidad de los países andinos.
El idioma español predominante cons-
tituye una ventaja en tanto que el ma-
nejo de un idioma común facilita el in-
tercambio de ideas, personas, infor-
maciones y conocimientos que re-
fuerzan la integración cultural y hace
más viable las iniciativas de integra-
ción y del fortalecimiento del capital
social de estos países respecto a otros
que no presentan esta fortaleza y que,

sin embargo, han
sido capaces de
integrarse, como es
el caso de la Unión
Europea.

El componente
histórico que sub-



GEOENSEÑANZA. Vol.6-2001(1). p75-98. Cooperación Internacional, Integración y Capital Social. Un Marco Interpretativo
desde la Comunidad Andina de Naciones. ALVAREZ

94

yace en la conformación de esta sub-
región debe colocarse en un sitial rela-
cionado con ese pasado común, aso-
ciado sobre todo a la herencia. cultural
ibérica habida cuenta de las particulari-
dades y matices aportados por otras
culturas y por el fondo cultural propio.

En el plano religioso, el catolicismo
es también una herencia común que no
es unánime ni excluyente pero que no
puede descartarse como un elemento de
alta «permeabilidad» en la subregión.

En relación con los recursos na-
turales, presentan una extraordinaria ri-
queza común aportada por la Amazonía,
zona de inconmensurable biodiversidad
paisajística, florística y variada fauna.
Considerada una de las mayores reser-
vas de agua del mundo, con mayores
reservas forestales, numerosos recur-
sos estratégicos (titanio, oro, manga-
neso, bauxita, platino, diamantes), gran
reserva en materia energética y
biogenética vital para el sostenimiento
de la vida humana hacen de la Amazonía
un patrimonio universal y una fortaleza
única de la subregión.

La Amazonía representa un gran la-
boratorio para la cooperación inter-
nacional y la integración de los países
andinos a fin de crear unidades de pro-
ducción ambientalmente limpias que
permita aminora los múltiples impac-
tos culturales, sociales y ambientales
que presenta esta zona. Administrar y
unificar estrategias para la formación

del recurso humano en cuanto al buen
uso y sostenibilidad del ecosistema es
también una manera de cooperar. Así
mismo, esta alianza puede ayudar a re-
solver parte del desempleo regional
sobre todo en las áreas fronterizas de
los países limítrofes y volver más cohe-
rentes las políticas encaminadas a
cohesionar culturalmente a los distin-
tos grupos étnicos que la habitan in-
corporando la ética como ejercicio del
bien común.

Una demostración de unidad e in-
tegración desde adentro podría partir
del reconocimiento de la posesión de
este patrimonio común, hasta ahora uti-
lizado por los países industrializados los
cuales con su capacidad científica y
técnica han explotado de manera irra-
cional las riquezas de la Amazonía, sin
acompañar este proceso con la debida
consideración y aporte a los países y a
los pueblos indígenas que tradicional-
mente son los herederos de este patri-
monio de la humanidad.

La actuación conjunta en este par-
ticular permitiría reducir costos,
maximizar beneficios, armonizar le-
gislaciones y administraciones para
volver más exitosos los programas y
proyectos previstos para la interven-
ción de este escenario natural en la po-
sibilidad cierta y segura de garantizar
su estabilidad tan necesaria y vital pa-
ra la sostenibilidad del planeta.

Las afinidades expuestas y la po-
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sesión de un recurso común como la
Amazonia, entre otros, constituyen
elementos de verdaderas oportunida-
des para la integración, la cooperación
y la formación de capital social. El tra-
bajo comunitario en función de un re-
curso natural puede apalancar un ver-
dadero y efectivo proceso de inte-
gración, como lo señala Di Filippo «el
relanzamiento de la integración a nivel
de los países andinos resulta altamente
viable por las condiciones naturales
que exhiben los países, lo que podría
constituir una ventaja para progresar
mucho más rápidamente si se acompa-
ña de las ventajas históricas, cultura-
les, sociales y con la cercanía geográ-
fica común». (DI FILIPPO: 1998)

Concebir la integración en su sen-
tido más amplio y profundo, superando
la visión meramente economicista que
hasta ahora ha sido la predominante
en los acuerdos de integración, sus-
critos por los países, puede ayudar a
promover el desarrollo conequidad y,
en una combinación de estrategias,
avanzar con mayores ventaj3s en un
mundo cada vez más competitivo.

CONCLUSIÓN

La urgencia de la integración en la
sub región andina sigue siendo una
opción viable desde un punto de vista
político, económico, social y cultural.
Representa el mayor intento de unifi-
car esfuerzos por parte de mandata-
rios, empresarios, organismos de coo-

peración e integración, organizaciones
no gubernamentales, militares, iglesias,
universidades, para concretar el sue-
ño inconcluso de construir un espa-
cio más equilibrado en lo económico,
lo político y lo social desde un para-
digma alternativo integrador.

En consecuencia, los países andi-
nos deben trabajar de manera manco-
munada y estrecha con los organis-
mos internacionales en materia de coo-
peración e integración, para asegurar
la integrabilidad cultural y la formación
de capital social. La incorporación éle
las culturas tradicionales y la valoriza-
ción de las potencialidades naturales
y humanas con que cuenta la
subregión son maneras de conjugar
esfuerzos, sumar capacidades nego-
ciadoras y establecer reglas claramen-
te definidas que podrían potenciar el
proceso de conformación de una ver-
dadera unión andina, en el sentido de
un nuevo modelo de desarrollo que ga-
rantice el futuro de la subregión y del
continente americano.

Considerando el patrimonio común
en cuanto a los presupuestos his-
tóricos, los rasgos culturales e idio-
máticos, aparejado con el potencial na-
tural y con el reconocimiento de los
plenos derechos económicos, jurídi-
cos, sociales y culturales, es posible
pensar que las carencias, hasta ahora
predominantes en la subregión, se
conviertan en abundancia. La promo-
ción y difusión sistemática valores
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como la solidaridad, la cooperación, la
responsabilidad, la búsqueda del
bienestar colectivo, puede ser una vía
para insertarse en la dinámica
integradora y globalizadora de la mo-

dernidad, con mejores oportunidades
productivas y de conocimientos y en
función del beneficio mutuo. Actuan-
do de esta forma haremos que la uto-
pía sea posible.
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